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El 26 de julio del año 2005 muere 
en esta ciudad Don Gabriel Alcázar 
Medina, después de ejercer fruc-
tíferamente, por más de sesenta y 
cinco años, su profesión de Abogado 
y, por mas de sesenta y un años, su 
oficio de Notario; lo cual se dice en 
tres renglones, empero infrecuente-
mente se logra. 

Desde mi niñez y hasta su muerte 
tuve el privilegio de conocerlo y tra-
tarlo, por la amistad que siempre 
existió entre él y mis señores padres. 
Con mi Padre, por ser contemporá-
neo y compañero de estudios, pro-
fesión y oficio; y, con mi Madre, 
por motivo de la amistad entrañable 
que a su vez existió entre ella y la 
apreciada y añorada Doña Enrique-
ta Serratos Palencia, su esposa y, las 
queridas hermanas de ésta, Lupita y 
Quechello, desde la temprana juven-
tud, por no decir niñez, de todas 
ellas; y, lo cual me permitió visitar 
su casa y, a partir del inicio de mis 
estudios profesionales, también su 
bufete, primero, para solicitarle, por 
encomienda de mi señor Padre la 

expedición de alguna fianza, ya que 
por muchos años fue el Represen-
tante Legal en nuestra ciudad de la 
Compañía de Fianzas La Guardiana, 
y, por mi propia cuenta, la entrega 
del calendario que anualmente nos 
obsequiaba; y, después, para comen-
tar sobre más de un asunto profe-
sional común, por tener él o el de 
la voz el encargo de formalizar en 
nuestra calidad de notarios algún 
acto o negocio jurídico, y el otro el 
carácter de asesor jurídico de alguna 
de las partes.

Don Gabriel y Doña Enriqueta 
procrearon dentro de su matrimonio 
a sus dos hijas que les sobreviven y, 
a quienes (creo) puedo nombrar mis 
amigas, Sara del Consuelo y María 
Mercedes; y, se de la ilusión del pri-
mero, de que la mayor de ellas fuera 
la primer mujer que accediera en el 
Estado de Jalisco al oficio notarial; 
ilusión que vió truncada al aban-
donar La Chata, a los seis meses de 
iniciados, sus estudios profesionales 
de abogacía.

Asimismo se, de la amistad estre-
cha de Don Gabriel con, mi tío, Don 
Arturo Ramos Romero, Don Manuel 
Bailón González, Don Víctor Manuel 
Santana Romero, Don León Aceves 
Fernández, Don José Guadalupe 
Zuno y Don Saturnino Coronado, 
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quienes le precedieron en su partida 
al Más Allá e igualmente añoramos, 
y Don Luis Organista Ordorica, 
quien, agradecemos a Dios, está en-
tre nosotros. Con todos ellos, al igual 
que con mi Señor Padre, compartió 
un profundo cariño, por su Alma 
Mater, la Universidad de Guadala-
jara, y por su profesión de abogado,  
y con la mayoría de ellos, por su 
oficio notarial.

Originario de Colima, Colima, 
Don Gabriel sintió siempre pasión 
por el Mar, y en especial por el 
embravecido de Cuyutlán y su famosa 
Ola Verde; playa a la que, a lo largo 
de su vida, invariable y regularmente 
acudió; y sitio en el que adquirió y 
conservó hasta su muerte, la casa de 
descansó familiar.

Sería imposible reseñar en unas 
cuantas líneas su vida larga y fecunda, 
por lo que concluyo las presentes, 
que se suman a las que viene siendo 
ya costumbre se pergueñen al y con 
motivo del fallecimiento de algún 
colega notario por otro de ellos, 

expresando, como simple anécdota, 
que la molestia de Don Gabriel  
conmigo al  estimarme factor  para 
no haber sido elegido nuevamente 
como Tesorero que fue del Consejo 
de Notarios siendo su Presidente 
el Maestro Constancio Hernández 
Alvirde, la dió  por terminada al 
expresarme sus condolencias por el 
fallecimiento de mi progenitor; así 
como que, por experiencia directa, 
me constan el amor de Don Gabriel 
(grande, grande, grande como dice 
la canción) por su esposa, sus hijas 
y sus nietos; y su honradez, que 
acrisolaba el consejo que brindaba 
al dar respuesta no necesariamente 
jurídica a las cuestiones que se le 
sometían. Puedo sin pudor decir 
que, como hombre y como notario, 
cultivo el culto a la verdad, y se su-
jetó a normas éticas estrictas.

Espero sirvan las presentes pin-
celadas, como un homenaje sincero 
en su memoria.






